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Es ,cosa muy fácil escribir rle moral, porque, como dice 
llal.n18$: ••\fü¡ materia en que la¡; riquezas abundan, y se las 
puede tomar ,de otros sin que se <!onozca rl plagio." Al dar 
yo es~ Jeociooe;<, he querido aprovecliar esta facili<lad, he 
tomado r¼li'eZas .agenas; p<¡ro no quiero incurrí~ en la nota 
<le ¡¡lagia¡,io. A síes, que; ·en vez rle apropiarme las ideas 
<le otrog y redaotarhis á mi modo, he insertado íntegros los 
párrafos ,que Jas contienen y he rlicho (rancamente de quie­
nes soo. R6Sll.it-O, en verdad, u na pie~a abigarrada y si u 
gracia, oonípues:tá de fraomentos desig1iales y mal unidos, 
por lo que no fal.tará <¡uleo 01e aplique la fina crítica de 
Iloracio y su bien oooooida &entencia: ".Así se cosen uno y 
otro reta,zo de púr11¡1,,a." Pero esío no n:ie inquieta, porque 
r.o pretendo gauar el crédito de e$critor pulido y elegante, 
he querido solame¡ite llenar una exigencia, cumplir con un 
deber: el regLamepto me obliga f¡ dar en lecciones orales 
la ensefianza de aqueJ.las materias, paia las cuales falten 
textos á propósito, Estas ,lecciones, pues, están destina­
das á servir ínterin sale á luz una obra qu'< llene mejor su 
objeto. lle convenido en que este opúsculo se publique, 
á pesar de sus muchos defectos, porque creo que vulgari­
zando mucho cuales son las ptincipales obligaciones de los 
Médicos, estos se avergonzar~n de no cumplirlas, harán por 
ajwstarse mejor á .ellas y pondrán especial cuidado er. ser 
buenos, cosas que necesariamente deben re<lundar en hon­
ra tle ellos mismos y en bien de la h¡1ruanidad. 

Entre tantos como han escrito de moral, he preferido á 
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t <lores por raz0nPs m n y po ero­

Hipócra!es y á SUR comet a hi o~ráticos son intrínsicame1)• 
sas, á m1 ver: los precep tts ~ pagano han si<lo exann­
te bueno_s, di~tados por un au º:r los ho~bres mas sabios 
nados, d1scut1do~ y ap~oba<lt i larguísimo periodo de dos 
de todas \as naciones ~ranu: !adie los haya impugnado, lo 
mil trescientos años, s;n q f midad con Ja sana razon 
que de1nuestra su abso _ut~ ~º:

1
~: la moral. Adema,, he 

y la ':'ternida<l <le los pnnr~:dre de la Medicina y ponerlo 
quen<lo dar á conocer ª 

0 
deseo que ellos 

por modelo á mis di~clpulos, prque yy tan útiles como él 
sean tan sabios, tan Justos, tan u e nos ' , 

lo fué. d ít' , ntiguos y modernos, 
Aunque no han falta O ~~ -~ºJ d: alo-unos de los libros 

d~eJI;~~;:;es~ºatf b:y:~~~()~c~ :~1s asncee~:iqe:!e!f i:::1:~~ 
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cion hipocrática están consln¡° e;s ue no hay inconvenien­
cas de la escuela d~ C_o~s. d s 1 ~~ral hipocrática ,le cual· 
tes en tomar lo~ pnncipio~ ~ ª e haya sido su autor, 
quiera d~ esos libros, cua:2u;fpr1¿~ipe de los Médicos al­
porque s1 en ellos ~o _as.en aterialmente no cabe duda en 
gunos de estos prmc1p10s, m · l 
que los profesó y los ens~~~óe~ su ::c~:/raltado t~mpoco 

En cuanto á la parte 1• nc~d• 'fzetze•· bió11rafos de 
• á Sorano Sm as • 0 • quienes nnpugnen . ' ' 1 Padre de la Medt-

Hipócrates, pretenrltendo probdr qutt:nas cuando la desoló 
cina no pudo haberse encont\~a~ e;d~lantado haeta negar la 
la peste, y aun algunos sed I atenienses. Yo en esta 
autenticidad _d~l. decreto{¡ ~ r~~elemy y á César CantÍl, 
parte me dec1d1 ~ seguhi~, . ª e parece que son buenas 
porque en materia de is,ona . m 

guías. . 1 . t de Hipocrátes, 
Para hacer la trad uccion de ju ram:~r:s me valí del ar­

y los demas pasages que tomé e sus I text~ griego con las 
bitrio d~ compa~ar ~uitd:a~1i~~me y francesa di.' Littré, 
traducciones !atma e ~- 0 

1 rar y fijar mejor el verda- . 
rocurando por este me 10 ac ª . . 

1 aero sentido de las palabras del ongma .. 

INTRODUCCION. 
roe toilos los ;;éres que pueblan este mundo, el hombre 

-es el único que e8tá dotado ele libertad y de razon. Esta le 
dá el conocimiento del bien y del mal, el sentimiento de lo 
justo y de lo injusto, y por necesaria consecuencia, las ideas 
"e lícito é illcito de meritorio y de punible; y aquella le dá 
la facultad de obrar de una manera 6 de otra, 6 de no 
-obrar. Si el hombre no fuera libre, si tuviera que obrar 
iiempre necesariamente, le seria la razoo n,o solamente inú 
ti! sino pe,judicial; porque no le serviría mas que para dar­
le á conocer lo inconveniente y clesatinaclo de las malas 
obru, sin tener el poder de dejar de hacerlas. De esto se 
iniiere claramente que al hoRbre le fué concedida la razon 
para dirigir la voluntad. La razon dicta leyes á la volun­
t.ad y ésta está en el deber de cumplirlas; y Mi no las cum­
,ple obra contra larszon. En elhombre, así como la leyes fi. 
sico-químicas están del todo subordinadas á las leyes vitales, 
así tambien deben los instintos de su naturaleza y su libre 
.albedrío estar enteramente subordinados á las prescripcio­
,11es de la razon y de la justicia; á no ser que, renunciando 
:los privilegios que le dá su inteligencia, deje libre su volun­
tad, para ohrar como los irracionales, y, entónces, hacerse 
digno de la pena correspondiente á ~u desacato. De este 
modo de ser, peculiar del homhre, se sigue un 6rden de 
cosas enteramente clesconocido y extraño á los demas séres 
de la creacion, el .órden moral. Los que filosóficamente 
ban estudiado este ór.den de cosas, consideraedo las accio­
Res humanas con relacion á las ideas primordiales de bue­
no y de malo, CÚ) juskl é injusto . .de lícito é ilícito, de me­
ritorio y de punible, han creado una ciencia que han lla­
,mado Etica, es decir, la ciencia de las costumbres, que no 
-es otra cosa mas qu.e cl .órden moral explicad¡¡ y reglamen­
tarlo, por la filosofia. .A_sf, pues, podemos definir la moral 
ral própiamente dicha: La ,costur11bre de obrar conforme á 
los preceptos de la razon. 

Todos los hombres de todos los tiempos, han sentido y 


